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>rx:ri^,, iQ^^e» 

El i.)ago será sienlprfe ádfeláflíado y en ffletfiltcb'Ü éh letras da 
'fácil cobro.-'Corn-poBsaies en París, A. Lói-iétte, rus Cáürtiar-
tiíis 61^ytF; JiOncí; Fattboargi-M6ntraartre, Mi " 

Recolección 
Prtiisás para vinos, )Daoderao slst^in». 

—Bohitías Ñeél y otros slstemaa para tr*-
•íeios.«-«A«frlia«re8, Catadores y démís 

: «OAwes likectJBarios, al víDienltor.—Det • 
,Qíaíiia4w«8;í|e'Panizoí(6 fanega» par. ho-
Í8).̂ Ei](ibMdo ¡̂aatí9cpfl̂ poB.-̂ Tijer#6 pfi 
tk Viftdimiar. poda, etc.—Arados, de 
vertedera, '-i^ ESpintí artificial.-r Palos, 
M«d«»^ lesfotíés, todo acerol-tCdrrotílias 

, lNSTAI«AcWN»DBRlEe08 
C. Pérez^ur|)e,,-í^líj2^de.,fia8Veiliui, 12 

"jipp*" 

, Hay híi^ta 40.(M)0 ducos para 
buepas hipotecpa al 6 por 100 
de interés. 

VILLAMARTIN,.]]. BAJO 

La pc^ra de Eáisson 

i; El. «New. York Herald»' poblica. 
el eitraclo d« una'icphfereucia ce-
lebraáaí pof üoo üe süs redactores 
cofa él sábíó eléclricísta nprteajmei-
ritíapo Mr'.Edisson, a propósito d^ 
lá cuestión pendiente entre Ingjjf 
térra y los. Éslados-Unídos. : 

Desde, el punto., de vista de la 
guerra, l̂ ŝ  demostrado muy bieij 
el c4lebire inventor que su prodî -
giosa iraagiaaeión, lejos de hallar­
se; íaligada, ^ cada diíi niás fecun­
da y promete seguir dando á luz 
nuevos iaveti tos! 

Mr. Edisson ha manifestado que 
en él caso de que la guerra estalle, 
tiene concebido un plan, en el que 
empleará lenibleá máquinasde su 
invención para la defensa de su pa­
tria; y para que luestros lectores 
Juzguen de la magnitud del plan, 
copiamos á continuación las pala­
bras qué el citado periódico le atri 
buye y tal como 61 las publica: 

«Semejante guerra, ha dicho, de­
be darorige.'i á niultitud de inven­
tos désfcruétoro 3, í-apaces de asus-
tar'ai miindo. Nc se necesitan, pa­
ra? esto, griandes .'i-Jktallas entre dos 
poteriéias armadas. 

Un piipadp de hombres bastará, 
por el contrario, para aplastar A 

los invasores. ¿No tenemos á nues­
tro servicio la electricidad y el 
agua misma, más mortífera que to-
dós'ló'S bbusés? 

Hé inventado una: máquina que 
puede lanzar á una distancia con­
siderable torrentes dé agua car­
gada ¿5-000 VQI-IS, y- le aseguro á 
usted que barrerá á un ejército co­
mo si íuese una paja. 

Tambióuhe inventado cablesque 
se enterrarán alrededor de las ciu-
dade's sitiadas^ que destruirán á 
lodos los que osasen franquearlas. 

Uepensadoen cadenas de dife­
rentes longitudes, uno de cuyos 
extremos irá anidó á los polos de 
un dinamo, y él otro será, coloca­
do en un cañón. Estas cadenas sur-
ca.rán el aire como inmensas ser­
pientes, que llevarán la desolación 
y la muerte. 

Lanzaremos por encima do nues­
tros enemigos máquinas infernales 
aéreas que harán explosión al des­
prenderse deí globo. 

Supóngase usted una,cincuente­
na de estas,«máquinas qijie conten­
gan 500 libras de djoamita, y pen­
sad en los estragos quo podrán ha­
cer. Organizaremos en derredor 
de nuestros puertos un sistema de-
íéíisívo de formidables i orpedf'ós. 

Por Ultimó, he pensado en ún 
;cañon para lanzar dinamita, qî e 
se compondrá, en idealidad, de cha­
iro cañones en uno solo, colocados 
ut'oen olfo, de manera que las bo­
cas formen una serie de círculos 
concáu trieos. 

%tudio, así mismo, un dbble ca-
fióiT7ffe|u millas de alcance. 

En ciisoSi^ guerra con ;la Gran 
Bretaña se producirán terribles su­
cesos; pues no le expuesto á usted 
niás que una parle de mis proyec­
tos. Abandonjkré todos mis traba­
jos para consagrar por entero to­
da mi energía á la defensa de mi 
patria.» 

Sin dudar por un Solo momento 
del genio de Mr. Edisson, nos pa­
recen, sin embargo, puras fanta­
sías las tales máquinas, cuyo obje-

sati^ittáiMiaüKstt 

to, probabl. ^'^uté, fiera él (Te «ha­
cer miedo.» • 

Alcantarillado 
Hoy há sido presentado en el Ayunta 

mionto el proyectó de alcanrArillido pa­
ral e's'a ciudad, que la córpoVáoIón encsr 
jfó A toé hrqúiiectoh sentTtí Oliver y 
Faria. 

Debido ^ la g^alncterí ci.<l piituero de 
ios Rita os se fio res, heih):» podido ei:hnr 
una ojeada id inaucion.'íuo proyecto, del 
cual vfiíno'j á dar una ligera 'íjcpüca 
cióD. 

Sücoraponede seis elpg. ¡tes e.irpeta8 
que contienen loa documentos si{,'aien 
tes: 

Una: la Meinori». 
Otrti: el pliego de cohdiéiohes. 
Otra: el presapuesto de tas obras, oa 

ja cifra «ilOíinía á 1 361 370'95 peseus. 
LHS tres restantes contienen el plato 

general, los parciales y multitud de per 
ñles de calles y aparatos, eu los cuales 
DO ba sido olTídado el mas mínimo de 
tallé; 
• Todoeíltí va enoerrado en tina iñag-
D(ñ<íH c&̂ a de L-aoJba, con héi'rnje "de 
bronte. • 

El sistema d« alcantarillado es tabular 
do biroulacida continua. EstA dividido 
en seis caenca%^dél sigulónle modo: 

Tres en 1* ciudad. 
Ünafornlkila «So íos barrios do P^ral 

y SanAntónio Atfa'd. 
Una fel büVrio deSta. Ltjclh. 
Y otra e! barrio de la Concepción. 
e da ut.a de h s cu neas viene * su 

oorrespcndierite colectora y todiis estas 
ViiK á acometer al emisario, quo corrO 
paralelo al cauce del 
tfhndo en tilnel por 

gamocí va á <^<>^i'e^*<^flM^"'' 
El sistema no es i iypKfcondacir las 

materias jfecalsEí; conduce también los 
aguas de lluvi.i. Sin embargo, pata las 
lluvias máximas está provisto de tres 
vertedsros, de los cua'eiTexisten dos en 
las Crtlles Real y Majror y se construirá 
^tro eu la calle do GÍS'i0|'{t, 

Las bombas que 6tl'«j[ anteproyecto 
se situaban én el sitio del monte déla 
Concepción, llemado la Linterna, flgü 
ran en el proyecc ou el Almajar, y ya 
no elevarán el ag-r Í< d l̂ mar, sln<5 la de' 
subsuelo de «• ..irr ¡no pantanoso, y 
para evitar la î ^ ereucia de gérmeuog 

iufticciojob en las a|(j^utadJ'Us será ex 
traid;» it" tr«V# d» ftltri^ sin peligro 
niiiguño' para la salulS" plílTÍica. 

¡t îrnuáquína da extracción de aguM' 
ya no tiura du diez caballos, smó de' 
ochenta y cOHitroj ir^bajando con carbón 
ó con gaj pobre, y llevará el% liquido á' 
diez depóbitoá, desde los cuaíj^ bajará á' 
otros sítuados^Junto á las átiplntarillas,' 
en las.cuales entrará, el .agî 'IV^ saldrá 
uutomAticamente produoiei)4&i fuertes 
oleadas capaces de arrastraf* hacia el' 
eujisario cuantas materias feoaies con' 
tengan las alcantarillHa. 

Las alcantarillas tnbulareá^^enen dis 
tintas dimensiones según la l<|»¡portancla 
do las "calles por donde pi«8an'.''Laa coleo-' 
toraij s6u''dü tres* U îós'.'k'. pr'tm'tíFÓ ôxide 
I'IO uietloí-dé'a'ltíira t)oi- ílrió' iíó atíb'ho,' 
y es de forma'oval;'bl iaguildó' é'á Wé la 
misma forma y mida l'SS por 1, y el ter-' 
cero «s eUpty:», mldienJo 1,'60 j/or 1'60. 

El emis«r.Í¥¡.̂ 8̂̂ tambiotí diOitprW'V eióp-
tica y.m(^e'i;80,d«;alfolia y 2'25 de an­
chura. . 

Los depósitcts ss yacían automática 
mente, como bemQJfi dícho, cada seis ho 

'^enóia'Miíüar haldichó quO el ^r . Fa-
bié, bijó, es silvelista. 

í oT aítídidb le'tia enviado los p«dri 
noá.'' , • [^ , _», 

¡Caráiíiba, cónio 88 van poniendo las 

' lfÜ*4iÍ"WVa 1k Jíoá¿r y^ir «tio'iía ¿(ado 
'•á'=lil8'ub''Vóllf¿o 'Infan'te "ía setfora''dé I 
• ^ e i c i W t i Ü . ' " ' •••• ''•"•' ^'"'"'• '^' "'•' 

" f̂'óí 

ras. ,0 

' • Por Bttî tié'áto, éso de Ids.'piidí'i'ijiOB'ha 
!oi5ürH'dcJ"¿V'díá' de InooeuVes'. ' ' '"' 
"•m tÜbda'que'iio M do Üegir imilla 

Tanto er.emfsari^ comp, las «Icantsri-
llvs colectoras llevan rails éu la parte in­
ferior pará'qu'e puedan oiroular por ellos 
vagonetas deaduadas á la limpia de las 
materias que queden detenidas. 

Mactio M4i; poddarüoS deOír'iá l̂„filoan 
tariilado si nos fuéramos & detener en 
la explicación de planosJ^^r îalflf j apa 
ratos^ pero esto baria esta reseDa den^a-
slado largfi. . , . ,; : , , 

Lo único que añadiremos es quo ,el 
proyecto nps ha satisfschp. por oom^leto^ 
pues cumple perfüctáment^l^iS oof^dioio-
neri que deba taní&r el alcantarillad^ de 
Cartagen i. 

Ya tiene «I ayuntamiento eta que. On- r 
treteneróa y ahora veremos si bay ver 
dadéjro piopióslto en la corporación ma-
niclpa) de acometer reformas de impót-
tanoia. 

SlÍ& importante que el' ttléa'iita'rHUdo 
no hay nit)^onl| por'qiie el'áleíábtaYtllá 
doéS l f t - ip id . ' ' '' • • •'' •'" 

Y ya Se sabe: la salad defl puebles 
ley eaprema. ^ 

TIJERETAZOS 
El autor del Tiroteo d« la Corrupon-

. Loa psi]iódtoas mLtpiítaliaies yiOlttehos 
j^a.tf ,fpo8ilioióo, ao baomieltg^tnat efiára 
;s^tid|i-|ai do b) homtosa baanifetuiétón 
,̂ e,ilmpi^tiA, baci»:jol general MaMiiiez 
Campos, faooba pord pueblo de %ai:Ha-
J b a n a , . . , .> ,•' ,- • . . ; : i > . 

o ^^riatsa; eaa etlh palabra..) 
. ;l̂ oi;vten!tqDQ«A ^ quA faaeepeliiflgatJs 
|¡ o^pet̂ sift l4e. 1A maaircataci^' iboóba 
P$^el¡,|»i|^blo iQadriieno,«a<farOrtd«'la' 
moralidad? 
, Aate jtodo bay quo Wf lúgtcoti> / 

LÁ caÜsüVá.'íétegrálSca, puesta en vi 
got *^ tkU,'' 'liebponde á algfo'" b'uÁno; 
no'hay que ¿e^úrio. 

Ptir¿"IÍv'a¿tá i ' 'toáo rigor 
lle^á,'no9Va'Ü tener eb lá m. 
'ígnoran'dia."'' ''•' '^' ^ '''•'•' ,_' \ " 

Buüno es üru'r'cie la cusrá4, p.¡:rj no 
t a f t ' t o . ' • • " ' • • • • '• ' • 

Porque'si 

."í 
como se 

grande 

el hablar mucho tiene sus 
peligros!'el no hablar nada .puede con 
tvíhiit^_-í*se¿ii¡ijligtlt^ alguien que olvida 

;'ert-SJ¿ba.'"/ 
"Wp*peor'c|ue !"& otro. 

Hablando un petiódici» -"^li^isiiibia-
Qión da ' fuerzas que se há^^éc^q en el 
Sépílwq coorpo do' oj*i'oito, áleéf^; 

^El movimiento de las Aierisas «o-
vas(^fsi^r&, enseguida en toda la reglón, 
jjpeptd ; los- caladores de la ' liaban ^ 
que j^rmanecei'án «n SantingO basta 
(tlQ>to, dfit«par«zonn l»t anormales ««rtidi. 
(fíopes,;»*» salBbridrtd deílaGorunai ' 

¿Qú^m^Mi la coapital gallegiiF 
Si 9̂1; tpipiju^O.dOila QobernaeiióB fütfia 

tâ n ama,ble que nos lo dijiera..... 
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—Todo lo que traigo está á vuestra disposición, di­
jo el banquero sin detenerse. 

-T Entregad lo. 
—Aquí lo toneis, y el banquero puso su bolsa y su 

onrtoraen las manos de DarvíLi 
—Y el relflj? 

—-Áh! el reloj... aquí ost& también. 
—-Qaies eso.,.? 
El /Diodo le habla aguzado lo^ sentidos al banque 

ro-j np obstante, no posoian la sutileza da los de Dar 
vU, n| p¡ercib¡an mis ruido que i»! de la lluvia que co 
rrla por encittia de las hojas, y del agua que cala & 
mares en el foso. 

Darvil so qmdó parado, prestó «1 oido con atanclón, 
al fin, enderezándose de naevo con una aapiraeión 
profunda, dije: 
' —Creo que andan ratones en este heno: me quieren 

dar él aanltp mientras duermo; pero son muy boni 
tos animalOT, OjO gusta verlos. Y al presente, «««fido 
aefibr mió, mucho lo siento, pero ea preciso que 
muráis! 

-Gran Dios...! qué decís...? cómo... 
— Qtttfrído hermano mió, hay (^ra vida\ dijo el tu­

nanta remedando el tono solemne!* dal banquero en su 
anterior entrevista. Y no puede menos que uer mejor 
para Tóá! Tal vez no sé forjavAnWenlcs en el otro 
mtiáo:' ••'' • . • . , : V ' • 

341 BILIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

entre sus manos. Nada he dicho y habeia podido sal­
varos; iodavia podois escapare? enteramente de ellos, 
yo mismo quiero ayudaros á huir de este país para 
quo logréis acabar vuestros dias en seguridad y «o-
siego. " 

—No hablábala asi ec aquel b>iJÍto salón; ahora el 
argumento se ha trocado én mi fovor, convenid 
en ello. 

- Cotí vengo, dijo el banquero. 
Darví! inflaba los carrillos y sé frotaba las manos, 

unas con otras. El hOtübre opulento sonoció su véiita-
ja y continuó: 

—Por otra parte, supongamos que me robéis, que 
me asesinéis; ¿ereei<) que mi muerte apague el ardor 
con qcté 08 parsigue la justicia? Todo el paisso,pon­
drá sobre las armas y antes de cuarenta y ocho ho­
ras 08 tendrán cercado lo mismo que un perro rs-
biOBO. 

Darvil. guardaba silencio como quien está r̂ pfleyio-
nandq. Dwgpaés de un instante, replicó. Bien» aoistun 
camastrón! en esto no hay la menor dude; de lo <iae 
se trata ahora es (^ saber cuanto traéis en vuestra 
bolsa. No ignórala que el otro dia me bicisteis con-
dttir un neji;ocio pésimo; me ha lacado la vez depo-
aer la. ley, «1 honibre sin zapatos ha subido en la ba­
lanza V el ricacho ha bajado. 
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beZH, vióitie8per«ídatné'nteq\i'¿'«ó áfatabi'solb;"Aquel 
objeto aegrd que' habiásldó lá "cíttíft ífel feií^'á'dtí? del 
caballo, 80 levantó del au«t¿J''y cotí bnk Ŝ oi bi*ónoa 
que bhsO temblar' id flñáboiai'ó'yásVa' fa'iUéflÜla de 
los huesos, le griló : Ola!,.. ¿qulSÍi'''̂ fablWi ibis?' '•'''•'' 

Olvidando el bariqtíero '*é1 któVdéritiéJat áti- Caballo, 
puso el pie erí él estribo; t̂ éro ái.íiíé t̂íé'̂ tt̂ jié'sy Hib'u-
tado, uoamaWO"dé hiétt-b'íe likbKi"ágiíi¥«atí'tol*'ol 
hombro, y cuando "Se VolVló l'ün éí HÍ^^ 'iaádai^ih-
gante qué'Ife fué pí-felblé • tóWíkr,' .«ífe dlóIjob' 10'«̂ n̂ ' ya 
el metal de la voz le habla hecho temer, Cotila >6á̂ a 
de al ahoixiaaíjl'dé Lti'C Dlarvili ' ' ' ! -

~-Óh! (¿tu «¿jo î agáabr^deí pfensloftés; '«lejb^Áytíatü, 
viejo vivaracho! cómo os vá. .? V«ngr« tí¿á*ftftítio! 
¿Qulofe pbdtiafmagffií'á'í', tropeüÉÍi'ctíí»'vtís'Wííina no-
<5h«> ilovioBH,i deti>ft8'' deiftbíti'solitáVií»' pllil ffé*ft<idiO,'^ai 
boide de un 'bobidrofosoyatn ^l'íaá8>Í(élS(}lo'láidO<tla 
chimenea á la visU? Quéi'*i«jttí*ttiiiaM^(í¡É(l«.'íí¥^k), 
Luo Daî l̂il •> »«ará4)cttíd4f,!itftie ictáéM*iB*¿é8ÍraT e» 
la Cárcel porque soy pobre y rodkta«ftJÍ»''ftfll?li'éí:ílíí'bi­
ja; ahora noy aqaí' *tikiítíiené,' tíiiS-'goüíit-tíró' xsomo 

V O a ! "•••'•"'• ' M ' ' ' ' ' ; Í • . i, ; t ' ) i , l í . ; ; , ! S i r v u , i í ; Ü 

Y hablando por este éatife tíat-yül','Wíy«í «*tMW» 
to pasaba de medj'¡«na;sét*ítlrabil"8e"M'iííklfci*í*que 
pareóla sacarla la mitad d« ttfüibéi^wrKl íf^lARfto 
banquw'o.íqae aio'Calfiadb'^ráéaííj "Oínéb'íiW^tHea 
pulgadas. 


